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ALGO ESCLAVOS
Si un hombre se siente forzado a hacer algo contrario a su propio bien, se le puede llamar esclavo. Esclavo de lo que más o menos le empuja a obrar mal dañándose a sí mismo. Vemos a continuación algunos ejemplos, y unas soluciones liberadoras.

Esclavitud a los placeres
Este artículo no trata sobre alcoholismo ni drogadicción. Pero ambas cosas son un ejemplo bastante claro. El drogadicto sabe que la droga le perjudica mucho. Lo sabe. Pero le gusta. Y es esclavo de ese placer. El alcohólico conoce que sus borracheras destrozan su familia y su trabajo. Lo sabe. Pero le gusta. Y es esclavo de ese placer. Igualmente el juerguista sólo tiene la fiesta en su cabeza; sabe que no va bien su vida. Pero le gusta; etc.

A nuestro alrededor hay cosas agradables, y podemos disfrutar con ellas. Sin embargo, debe haber moderación. Porque si los placeres escapan del control, son ellos los dominadores.


O el hombre controla la comida, o la comida domina al hombre. O el hombre modera el sexo, o el sexo le esclaviza. O el hombre controla el juego, o la play le domina. O controla la comodidad, o ésta sojuzgará al hombre… Y así con todas las apetencias. Los placeres gustan y es normal desear repetirlos. Si no hay control que los modere, empieza la esclavitud. Es algo muy comprobado.
Esclavitud a las cosas
Cuentan -y cuento es- que en un lejano lugar, un joven caminaba por un sendero del bosque. El bosque era tranquilo y no traerá problemas al joven, pero los cuentos deben incluir un bosque y a ser posible un dragón. En este caso no disponemos de dragón, así que en su lugar pondremos un pedrusco.

Un joven caminaba por un sendero del bosque, y de pronto, casualmente, vio algo que brillaba a la derecha del camino, junto a un árbol pues en un bosque estamos. Nuestro protagonista se agachó, apartó hojas y tierras, y alzó un pedrusco dorado. Lo limpió, le sacó brillo, y se lo guardó.


El joven continuó su camino, pero cada pocos pasos tomaba el pedrusco, lo miraba y remiraba; lo acariciaba, y decía para sí: “mi pedrusco dorado”, “mi pedrusco dorado”…


Lo que el joven desconocía es que en ese momento, en ese mismo instante, el pedrusco decía para sí: “mi esclavo humano”, “mi esclavo humano”…


Si las joyas, móviles y dineros hablaran, dirían palabras parecidas. La posesión de cosas agrada al hombre, porque esos objetos proporcionan beneficios, como la sensación de seguridad o poderío. Sin embargo, si el hombre no controla el afán de poseer, acaba esclavo de sus posesiones, y dedica su vida a cuidar y aumentar esas cosas que le dominan.
Esclavitud al orgullo
Era una niña que se llamaba Juani, y hoy lo pasaba bien charlando con sus amigas. En esto, llegó por detrás su hermano pequeño, que iba distraído y chocó un poco con ella. Ella, enfadada, le devolvió el golpe con un fuerte empujón que lo tiró al suelo. El chavalín se hizo daño, empezó a llorar…, y vino la mamá.

- ¿Qué pasa?

- Juani me ha empujado.

- Él me empujó primero.

- Me choqué sin querer, pero ella me ha empujado muy fuerte.

- Pídele disculpas a tu hermano.

- ¡No me da la gana!...


Y Juani se fue corriendo a su habitación, dio un portazo, y se sentó con los brazos cruzados, la cabeza gacha, muy cerrados los ojos, y los labios en plan morro. Y así estuvo un buen rato.


Se quedaba sin jugar, sin merendar, sin pasarlo bien con las amigas… Se dañaba a sí misma, por el orgullo de no dar su brazo a torcer. Esclava de su orgullo.


Esta esclavitud es muy peligrosa. En el ejemplo anterior, apenas tiene importancia; sólo una niña lo pasa mal un rato. Pero otras veces, las consecuencias del orgullo pueden ser graves: rupturas matrimoniales, negocios que van al traste, incluso guerras, e infierno… Uno se da cuenta de sería mejor arrepentirse, hacer las paces o simplemente olvidarlo. Pero el orgullo esclaviza.

Esclavitud al qué dirán y a la moda
A los seres humanos les gusta quedar bien, recibir aplausos, ser elogiados. Este deseo es bueno cuando mueve a actuar correctamente. Pero si alguno obra mal por miedo al qué dirán, está siendo esclavo, porque se siente obligado a realizar algo contrario a su bien. Si alguien deja de estudiar, de rezar o de confesarse por miedo al qué dirán, se daña a sí mismo y lo sabe. Y si no controla ese temor, se esclaviza a él.

En unas ciudades, se puso de moda que las chicas vistieran con ropa escasa. Algunos chicos un tanto brutos decían exagerando: “Quieren sexo con urgencia o desean ser violadas”. Más bien lo que sucede es que esas personas se dejan llevar por la moda, aunque sea moda indigna de una mujer. Quizá les falta personalidad para usar otro estilo. Se sienten obligadas a vestir así, aunque tal vez conozcan que dañan su intimidad. Son algo esclavas de lo que se lleva.
Esclavitud a los sentimientos
Los sentimientos son estupendos cuando facilitan actuar bien. Sin embargo, a veces inclinan a obrar mal, y entonces se deben controlar. Quien se deja llevar por éstos últimos está siendo esclavo de ellos.

Por ejemplo, el hombre que golpea a otro dominado por un sentimiento de ira; la mujer que insulta a su marido llevada por el odio; quien comete adulterio por una pasión amorosa, etc. Los sentimientos esclavizan al hombre cuando no se moderan.
En este punto terminan los ejemplos de esclavitudes. Quedan varias sin comentar, como las manías, el afán de imponerse, etc. Cualquier exceso es fuente de esclavitud si no se controla.

La medicina de la templanza
Es hora de hablar de las soluciones. Y se mencionarán tres. La primera es adquirir el hábito de controlar los propios gustos. Esta costumbre del dominio propio es una cualidad que suele llamarse templanza, o sobriedad en sentido amplio.
La templanza es la virtud moral que modera la atracción de los placeres y procura el equilibrio en el uso de los bienes creados
. La templanza modera la atracción hacia los placeres sensibles y procura la moderación en el uso de los bienes creados
. Proporciona al hombre un señorío sobre las cosas, sobre sus deseos y acciones.


¿Cómo adquirir esta cualidad? Mediante el ejercicio. Cualquier virtud humana se consigue repitiendo acciones en esa dirección. De esta manera, la voluntad se inclina a un modo de actuar y adquiere facilidad para obrar así.
En el caso de la templanza, el ejercicio consiste en moderar gustos y apetencias. Por ejemplo, comer un poco menos de lo que a uno le gusta, sentarse menos cómodo, controlar la tecnología, dominar las quejas, acostarse y levantarse con rapidez, etc. Cuando uno observa que algo le domina, puede reaccionar: empieza a controlarse en ese terreno, y con las sucesivas victorias adquiere el señorío deseado.

La confesión
Sin embargo, a veces la esclavitud está bastante arraigada, y no es sencillo obtener victorias. Se hace difícil repetir actos en la dirección liberadora, y cuesta superar la situación. En estos casos, irá bien una ayuda exterior: el apoyo de un consejo, y el auxilio del cielo.

Respecto al auxilio del cielo, en la oración y en los sacramentos recibimos una serie de gracias que nos fortalecen por dentro. Contamos con ayudas divinas que robustecen interiormente. Vencemos con creces gracias a aquél que nos amó
 y en la cruz nos consiguió dones abundantes. En especial, conviene mencionar la confesión:
Cuando un hijo de Dios actúa de un modo que se esclaviza, disgusta al Señor, que quiere libres a sus hijos. Las conductas esclavizantes coinciden con pecados. Ya lo advirtió Jesucristo: En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado, esclavo es del pecado
. Es una frase importante que conviene releer y recordar. Cualquier pecado esclaviza al hombre, inclinando su voluntad a obrar mal.

Entonces, el sacramento de la confesión es un remedio adecuado, pues perdona los pecados y contribuye a reparar la inclinación equivocada de la voluntad. La confesión refuerza al hombre por dentro, y es medicina liberadora.
El amor a Dios y la esperanza del cielo
S. Pablo dice: no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero
, y reconoce en su interior que algo le esclaviza bajo la ley del pecado
. Esta sensación es general a los seres humanos, y nos preguntamos, ¿qué sucede?

Es bien sabido que el inicio de esta situación está en el pecado original, pero no buscamos ahora el comienzo de la dificultad, sino clarificar el problema y buscar soluciones. Veamos.

El Señor siempre quiere para nosotros la mayor felicidad posible. Esta felicidad máxima se consigue en la medida en que se alcanza el Bien infinito -Dios mismo-. Pero disfrutar de un bien tan grande sólo es posible si el hombre está preparado para asimilarlo (como nuestros ojos no están preparados para mirar al sol). Entonces, el Señor al crearnos nos dotó con un corazón capaz de esa máxima felicidad.


Hemos sido creados para ser felices en el cielo junto a Dios. Nuestro corazón tiene una capacidad de felicidad tan grande que sólo Él puede llenar. Sólo el Bien infinito calma los deseos de bien del corazón humano.


El corazón busca continuamente una felicidad que le colme. Y encuentra objetos, acciones, sentimientos que le proporcionan gustos. Entonces, si no se le orienta, se lanza a amarlos como si fueran dioses. Intenta obtener de ellos más y más felicidad, y los busca una y otra vez. Pero nunca le llenan, pues los bienes terrenos son limitados, aunque mucho se idolatren. El corazón así atrapado tiene dificultades para abrirse hacia el máximo Bien. Y el hombre creado para la máxima felicidad queda autoencadenado a sus pequeños gustos.

¿Qué hacer? Conviene dirigir los afectos principales hacia el Señor, como Jesús recomendó en su mandato principal. Así el hombre se orienta bien, pone la meta de sus deseos en el cielo, y queda más libre de las cosas terrenas. Los bienes de la tierra se siguen amando pero sin excesos. Ya no engañan. El hombre aprende que son limitados, procura que su corazón no se encadene a ellos, y continúa la búsqueda del Bien infinito. Así, el amor a Dios y la esperanza del cielo son buenas medicinas que evitan esclavitudes. Como la templanza y la confesión que antes se mencionaron.
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